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E L  P R O F E S O R  A S M A R A
El domingo 3 de julio fuímo.'; gratamente 

«r-rprendidos con la visita ilei gran espiritis­
ta, cuya asombrosa elocuencia cauliva porque 
está refrendada por una sinceridad a toda 
prueba.

Ocupó la tribuna del Centro Platón el pro­
fesor Asmara, que electrizó a la concurrencia 
con su verbo cálido e impregnado de belhus 
imágenes, que sal>en llevar el convencimiento, 
el entusiasmo y la fe a  los hermanos más fa­
miliarizados con la duda.

Nuestra pluma qui.riera llevar al paijei con 
absoluta fidelidad Ice torremciales párrafos 
con que el ilustre conferenciante deleitó al 
Ceniro Platón; pero no nos es posible hacer 
otra co. â. y esto usando del mayor esfuerzo, 
que sintetizar los conceptos elocuentemente 
vertidos por el ilustre Presidente de la Fede­
ración Espirita Española.

Saluda el profesor Asmara de alma a alma, 
como es obligado entre espiriti.stos, y deposi- 
la en el sagrado de nuestro afecto, el presente 
espiritual, el saludo cariñoso que nos trae ciel 
querido Secretario de la Federación. Sr. To- 
ri-as, y  de los hermanos espiritistas do Cata­
luña.

Entra en tema des]jués de manifestar que

ha de ser breve porque tiene que dar oxra 
conferencia en el Centro “Hacia la luz”.

Floreando en el doctrinario, diserta sobre la 
evolución de la Humanidad, y recordando a 
Huelb.'-, dke:

“Progre.sa la Humanidad porque la evoru- 
ción del espírilu no puede retrasarse. El ca­
mino de la evolución no lo constituye una lí­
nea recta; ocurre a veces que hay que a<íap- 
tarse a la topografía del terreno, siguiendo la 
corriente de un río, elevándonos a las monta­
ñas, siguiendo una curva; a veces damos un 
rodeo que al ]>arecer nos conduce hacia atrás; 
pero ni ante la corriente de los ríos, ni en lat 
llanuras, ni en las preminencLa.s de las mon­
tañas el camino retrocede: siempre avanza, 
colocándono.s en un plano sintélico con el pro­
greso de la Humanidad.

La evolución se realiza por la unificación 
de nuestro yo con otras .seres invisibles que nos 
ayudan a tejer un gi-an bordado cuya técnica 
desconocemos. Si cada uno de vosotros estudia 
lo que .sabe, verá que conoce cosas que ignora 
dc'mde las apiendíó. Es la máquina invisible 
que va enlazando, entretejiendo, formando e.-o 
bordado maravilloso que se llama progreso. 
E.s algo sui>erior a nuestra inteligencia.

© Biblioteca Nacional de España



La evolución es psicológica, y la Humani­
dad evoluciona aun a costa de los deseos del 
hombre, que tiene uno.s sentidos mediante los 
cuales nos ponemo.s en relación con todo lo 
(fue nos rodea.

En este re.si>eclo los espiritista.-s tienen ra­
zón. La.s formas de convencimiento obedecen 
a una alta jerarquía de nue.stro e.spiritu: no 
con cuerfws como prometen los teósofo.s.

El espíritu e." el jardín maravilloso que em­
balsama la materia con los más puros y deli­
cados t>erfumes.

¿Qué es la voz humana, con su diversidad 
de sonidos, sino una fragante flor de nuestro 
espíritu?

¿Qué es la visión? ¿Hay algo cfue pueda 
compararse al pen.samiento en cada uno de 
nofioiros, que en todos es di.stinto? Y todos 
e.sto.s sentidos ¿qué son sino flores e.spirituales 
í'e los más exquisitos aromas?

Los hombres que, como Sócrates, empezaron 
a organizar la filosofía lucharon con pesitivis- 
tas, matí!'ialistes y dogmático.s; [>ero todos y 
cada uno bu.^raron el principio de las co.saa a 
su manera; pero todo.s los filósofos han perdi­
do de vista una cosa importani ísima. y es que 
el espíritu tiene facultades activas y pa-sivas 
y .se confundieron por lo que cada uno sentía, 
no por lo que cada uno era.

ü en iíd o s  fisicus // su¡/rafíiíico8.

Cuando la nueva fllo.-ofia se de cuenta de 
la cantidad de sentidos que tenemos escandi­
dos; se aperciba de que i)ensamos y por qué 
pen.samo.s, de que funcionan el ceretro y el 
corazón sabe Dias cuándo: si nos damos cuen­
ta de (fue no sólo lo.s sentidos normales son los 
que nos dicen la verdad, entonces pen.saremo.  ̂
qUf no son suficientes las verdades que de día 
.se nos presentan con la luz solar, cuando apre­
ciamos lil majestad de la Naturaleza, porque 
é.sta (is una verdad a media-s, y tendremos cpie 
e.si>erar la noche, y mirando las e.strellas y esa 
armonía de mundos, sacaremos la consecuen­
cia de que cxi.sten otras co.sas ([uo tienen más 
imi>ortancia que la.s que percibimo.s con los ra­
yos del sol.

Dijo Sócrates que la verdad hay <pie bus­
carla buscando una contestación a cada pre­
gunta. Os ¡»ndré un símil: “Había un labrie­
go en una era a quien un niño fMeguntó: 
“¿Qué e.a la luna?" El labriego, que no .saoía 
a.stronomía, pero que sentía el de.seo de con­
testar. dijo: "La luna es un sol viejo n cfuien

no sirviendo para alumbrar de día, Dios lo 
dejó para  alumbrar de noche."

Yo os digo: tra ta r -sienvpre de inquirir, no 
anquilosaros en el fanatismo. Este era el ideal 
de Sócrates.
• ■>

Filosofar antea de vivir.

-La filosofía, en su valor etimológico, signifi­
ca afán de saber; en el \'alor del conocimiento 
es colocar las cosas en el punió más elevado 
para remontamos a saborear los grandes pro­
blemas del espíritu, desarrollando el culto a 
la rida, al conocimiento. Si sabéis elevaros, 
sabréis encontrar el perfume de todas las co­
sas y resolveréis el probleema de vuestra fe­
licidad.

Y yo os digo, a  los queridos concurrentes de 
este Centro, tanto a los iniciados como a los 
profanos: '

A los segundos, que el espiritismo es un 
ideal que resuelve todas las cuestiones; es algo 
lógico y racional que arranca de lo desconoci­
do y que concierta los medios con los fines y 
los fines con los medios; estudiad esta santa 
doctrina y sabréis resolver vuestras inquietu­
des.

A los iniciados.,. Coníwis -la doctrina, ha­
béis saboreado su grandeza; avanzad, avan­
zad contra todas las tempe.slades; barred 
cuantos obstáculos obstruyan vuestro camimo, 
y perseverad en el santo ideal de justicia que 
nos une y eleva.”

(El profesor Asmara fué objeto de una de­
lirante ovación.)

Del Centro Platón fu l el gran tribuno a re­
petir sus sabias docirinas entre nuestras que­
ridos hermanos del Centro “Hacia la luz”, 
donde tuvo tan cordial acogida como entre 
nosotros.

Que el Sr. Asmara reciba el testimonio de 
:iuestro gi'ato cariño, y que su abnegación y 
exquisita modestia sirvan de ejemplo entre to­
dos lo.s que con frecuencia se olvidan de que 
al ideal hay que consagrarle todo.

C. MuSoz.

¿Eres espiritista?
Pues labora sin engreimiento, sin que 
jamás te domine el cansancio ni la 
falta de fe, única form a de engrande­

cer la doctrina.
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C A R I D A D
Caridad, virtud sublime que de Dios eres nacida, 

a ofrendarte voy un canto donde mi alma conmovida 
se prosterne ante el sagrario de tu  indujo bienhechor 
y comulgue estremecida por fervientes ideales, 
mientras b&sa arrebatada tus dos manos virginales, 
curanderas milagrosas de las llagas del dolor.

Son innúmeras tus obras, Caridad libertadora, 
como innúmeras las veces que te has,hecho acreedora 
a  efusivos homenajes de senlida gratitud.
No hay un hombre que no admire tu actuación y te'bendigii, 
ni un espíritu cristiano que no busque y que no siga 
el camino luminoso que ha trazado tu virtud.

Tú proteges y alimentas a los niños sin fortuna; 
a los huérfanos recoges en tus muchas Casas-Cuna 
otorgándoles las galas de tu afecto malernal. 
evitando que perezcan con tus múltiples cuidados 
y evitando al recogerlos los propósios malvados 
de esas madres que nacieron con instintos de chacal,

Tú socorres al mendigo que camina solitario; 
en la cúspide medrosa y escarpada del Calvario 
a José de Arimatea encendiste de fervor;
Tú llamaste a las veloces y  canora.s golondrinas 
y por ti fueron quitadas las innúmeras espinas 
enclavadas en la frente del divino Redentor.

Tú sostienes al anciano vacilante y tembloroso 
y  le das en un asilo el sustento y el repwso, 
endulzando de sus años y sus penas la acritud;
Tú levantas sanatorios y  construyes hospitale.« 
y  lú curas los enfermos con tus besos maternales 
impregnados de un perfume de perenne juventud.

Tú recorres las montañas, los barrancos, los caminos; 
salvas pobres extraviado.«, aposentas peregrinos; 
pides pan para los tísicos en la Fic.sta de la Flor; 
amamantas con tus senos la orfandad y la indigencia 
y prodigas los tesoros infinitos de tu ciencia ,
comulgando corazones con las hostias de !u amor.

Tú con hábito de monja los enfermos solicitas; 
misionero, has predicado las doctrinas e.xquisitas 
y  la gloria inmarcesible de la Santa Religión; 
en la guerra, bajo «1 fuego de fusiles y cañones, 
tú recoges los heridó.s y le.« prestas atenciones 
que revelan lo sublime de Tu excelsa abnegación.

.Sacerdote, das ejemplo de magnánima dulzura; 
como médico realizas el milagro de una cura, 
arrancándole a  la muerte una vida enferma en flor; 
como madre te desvives por cuidar a! que has parido 
y maestro en.señas lodo 3o mejor que has aprendido, 
inculcando a tus alumnos los deberes del honor.
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Tú intepccdes j)or las víctimas al verdugo destinadas; 
tú aconsejas la dulzura a las almas despiadadas; 
tú predicas por el mundo la pobreza y la  humildad; 
tú  conservas el legado de Jesús en tus doctrinas 
y repartes a  los hombres (us parábolas divinas, 
donde siempre resplandece luminosa la verdad.

Tú légalas tus vestidos a  mendigos haraposos; 
tú consuelas al que llora contratiempos amorosos; 
tú no olvidas un momento tu setáñca misión; 
tú has vencido a la soberbia, a  la envidia, a  la fortuna; 
enterraste los despojos de Don Alvaro de Luna 
y pusiste un nuevo Mundo en las manos de Colón.

Huelva. Casto Pino

LA PROTECCION DEL CREADOR PARA LA CRIATURA  
ES UNA REALIDAD INM ANENTE Y CONSTANTE

En anteriores artículos he venido desarro­
llando diversos temas rclacionado-s con la doc­
trina de la flamante religión espirita, tratando 
asi de ir  vulgarizando las distintas facetas de 
este todo sugestivo, el cual con .-̂ u eficiencia 
renovará, sin a.somo de duda, la e.structura de 
las futuras generaciones, desde el punto de 
vista moral, dando a.sí la Humanklad un paso 
de gigante hacia la tan deseada y necesaria 
legeneración social del muiulo Tierra.

Encarna en el común sentir del vulgo la 
afirmación de que el humano saber se baila 
almacenado en las múltiples biblioteca.s di.se- 
minadas entre las diversas poblaciones del 
Planeta; sin negar esta realidad, he de añr- 
inar a mi vez que, por atavismo quiza, o bien 
por ignorancia, el hombre ha venido viviendo 
al margen de la mejor biblioteca, ha venido 
prescindiendo de hojear el libro mejor perge­
ñado, la obra mejor escrita: me refiero, como 
el lector habrá podido suponer, al libro siem­
pre abierto de la Naturaleza; libro éste que 
en ai contiene un inagotable caudal de cn.sc- 
ñanzas para el que, orientado hacia admira­
ción al Creador, se dedique a  estudiar la ra­
zón de tantos efectos, el porqué de lanta.s cau­
sas como u diario se vienen sucediendo, sin 
que esta Humanidad suicida y, por lo gene­
ral, idiotizada, se dé cuenta de ello.

Se ha dado en afirmar, deade luego gratui­
tamente, que el hombre apareció en la Tierra 
por generación espontánea, perfecta y debida­
mente constituido, ello debido a  un acto de vo- 
luntatl, i>or así decirlo, a una genialidati de la

Causa Increada; sin dejar de comprender la 
viabilidad de semejanle afirmación, ya que el 
poder del Padre no tiene límites, sin embar­
go, es depresivo para la humana estirpe co­
mulgar con ruedas de molino, estando como 
está dotada de una razón en ejercicio; todo 
ser independientes debe tratar de discernir el 
porqué de la creación. la razón del eistema de 
leyes que rigen desde el comienzo de los tiem­
pos, y, a poco que meditemos, surge potente 
la realidad del progreso indefinido; todo en 
el Univer.so creado eslá sujeto a la ley de la 
evolución; el hombre, por tanto, obedeciendo 
al mandato de la misma ley, sigue desde su 
origen la traza por el Padre marcada, ewolu- 
tivamente se perfecciona, habiendo posado su­
cesivamente por toda.s las gradaciones del 
progreso.

Ahora bien; esta marcha progresiva .sr halla 
encuadrada en un sistema perfecto de leyes 
universales, instituido desde un principio por 
el que todo lo puede, por Dios; gracias a la 
eficiencia de esta.« leyes, si nos fijamos en el 
reino mineral, observaremos ciei’tas modalida­
des do perfección relativa en los componentes 
del misn»: no todos los minerales tienen la 
misma constitución; no todos, debidamente 
ponderados, gozan de la misma cotización; dei 
brillante má* valioso a la partícula de carbón 
pueden establecerse variadas gradaciones.

Un girasol tiene un movimiento debidamen­
te definido, amoldado a la marcha solar; una 
hiedra, llegada a  lo alto del muro que la sos­
tiene, cambia su forma de desarrollo, busca el
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tenláculo su punto de apoyo; muchas veces, de 
trepadora que es en un comienzo, se convierte 
en ramosa y hasta modifica la forma de sus 
hojas, que dejan de ser estrellados- Una plan­
ta  trepadora se dirigirá hacia la izquierda o 
la derecha, según donde coloquemos el punto 
de apoyo que husca.

Las más preciadas rosos llegan al pleno des­
arrollo guardadas entre una alambrada de es­
pinas; talmente parece que existe un seu in­
visible que, consciente del perfume y de la 
belleza de esta flor, la encierra entre celosías 
para evitar que manos profanas ultrajen de­
chados de arte, obra sublime de la Naturaleza.

Obedeciendo al mandato de la ley que rige 
la reproducción y evolución de lo creado, de­
terminadas clases de árboles y plantas ahon­
dan sus raíces y establecen por bajo tierra 
contacto con las correspondientes a otros ár­
boles congéneres, por así decirlo, dando lugar 
a la reproducción de la especie; la semilla de 
una flor, una vez en debida sazón, va en alas 
del blando céfiro a  posarse sobre la fresca 
tierra, en donde, activada por los principios 
nutritivos de ésta, evoluciona, convirtiéndose, 
primei'o, en lozana planta, y produciendo, más 
tarde, la perfumada flor.

Todos cuantos nos venimos dedicando al es­
tudio de la Naturaleza hemos quedado no -po­
cas veces absortos en honda meditación frenie 
a una colmena. Cada colmena es un pueblo, en 
el que reina la más perfecta armonía, remedo 
de los legendarios tiempos patríarcales; lu 
más distinguida de las abejas, la cual, de abo­
lengo aristocrático, tiene una especial consti­
tución física que la hace diferenciarse de lai; 
restantes, ejerce las funciones de reina; las 
demás la rinden pleitesía, envolviéndola en 
amoroso ambiente de protección. La ubcju 
obrera, obedeciendo a un instinto de subordi­
nado trabajo, labora sin cesar, almacenando 
previsoramente en los panales ¡a miel que, 
cuitada, extrae de la flor.

La vida en este pequeíio mundo se desliza 
con entera placidez, en medio de un espléndido 
aislamiento; si una abeja forastera, cosa que 
ra ra  vez ocurre, intenta entrar en colmena 
extraña, es al poco rato extraída mueria y 
martirizada por las guavdianas de aquélla, 
en castigo de su osadía. Caso análogo ocurre 
si tra ta  de instroducirse en una colmena que 
tenga reina una de esta clase; a! poco rato 
es arrastrada muerta; en cambio, caso que se 
presenta con relativa frecuencia, si una col­
mena carece de reina, aquella sociedad, aquel

templo de asiduo ti-abajo, se viene abajo, se 
desmorona, se establece en su inlerior, como 
si dijéramos, una especie de soviet; las abe­
jas obreras ya no tienen el instinto del traba­
jo, ya no sienten el atractivo de su reina; sa- 
-en de la colmena, bien aisladamente, ya for­
mando enjam'ore, marchando reciamente, sin 
rumbo, a  su destrucción.

Tara un apicultor consciente este estado de 
cosas tiene fácil remedio: extrae de los pana­
les de otra colmena una rema y ja iniioauce 
en la que carece de ella; inmediutamente se 
produce en aquella socieaad uesquiciaiiu, por 
falta ' de dirección, un fenumeno luncasmagu- 
rico: se ve aquella intrusa rodeaua de veioa- 
deras sumisas admiradoras, la acarician, la 
miman y la llevan, como si dijéramos, en pro­
cesión al sitial preeminente, desde el cuai, u 
partir de ai¡uel momento, Jia de impulsar lu 
vida de Irabajo de sus gobernudas.

Consideraciones análogas pueden hacerse 
respecto de un hormiguero. Kn aquel pueblo, 
regido por la más ejemplar democi'uciu, se 
respira sólo laboriosidad y trabajo; todos su.s 
miembros tratan de llenar los graneros, en 
aras de mayor provisión, con la simiente caí­
da (le las plantas de los alrededores de a<|ucl. 
Todo, en este minúsculo pueblo, linoe cuito 
al trabajo y, por ende, a  la Causa Increada, 
y como el que trabaja ora, aquellos obreros 
modelo, a su modo, en forma inconsciente y si 
se quiere indeterminada, exaltan a Dios, for­
mando parte del cauto eterno do los mundos 
ai Creador.

Al asomarnos al campo de un potente teles­
copio observamos una verdadera fauna de pai'- 
licuiaridades de la Creación: aquí, un sol ra­
diante; allá, un planeta en su apogeo de vida; 
más lejos, una nebulosa, génesis de un foco 
Igneo que dentro de unos cuantos millones de 
.uglos .será un mundo cadáver, del cual se 
nabrá ido todo átomo de vida, siendo aquel 
osario depósito de materiales para ulteriores 
evoluciones dentro del Universo creauo. Pue­
blen; estos distintos cuerpos celestes, en tan 
•listíJito estado de conservación, no se crea que 
viven en completo aislamiento; nada de eso; 
sometidos a  delemiinadas leyes universales, se 
pallan dotados de los movimientos de rotació.i 
y trasiacióji, sin olvidar que, efecto de la ley 
de reciproca atracción tienen todos ellos la 
viua en perenne relación, ha»La el extremo de 
que no se concibe ia completa anulación <le uno 
de ellos sin la consiguiente honda perlui1>aciún 
interastral..

© Biblioteca Nacional de España



Si dbl campo de Jo infinitamente gr.tnde pa­
samos al visual de un microscopio, observare- 
nws aüi panoramas insuspecliados; veremos 
conglomerados de seres vivientes, cuya exis­
tencia en muchos de ellos se cuenta por déci­
mas de segundo; estas diminutas criaturas se 
asocian, obedeciendo al mandato de la ley de 
'a solidaridad, en agrupaciones típicas, que oi 
hombre lia clasificado por las características 
de la enfermedad que producen en el urgania 
mo liumano, Pues bien; este exótico panorania 
inviia, desde luego, a la me.litación a todo i • 
pensante, cuya razón no se halle mediatizada 
por prejuicio.s disolventes. Y a poco que se fije, 
observará con toda evidencia la mano de la 
Providencia, la protección del Creador, ya que, 
gracias a ella, la procreación de estos diminu­
tos sere.s está en relación inversa de .sni corta 
existencia; aun cuando parezca una paradoja, 
su existencia es necesaria, indispensable, ya 
que ella cae dentro de la iiifmita facultad m;:'.-

dora del Paare. ; Cuán grande aparece la igno­
rancia y eslultez del hombre frente a estos 
cuadros de manifiesta magnificencia!
■' A guisa de boceto ue un cuadro, he procu­
rado verter al papel diversas facetas de ia 
Creación. A poco que nos fijemos, surge fúlgi­
da la protección del Padre para todo y pava 
todos. A medida que las sombras de nuestra 
ignorancia vayan desapareciendo al impulso 
de nuestro adelanto científico, cnsanchardse 
para nosotros el horizonte de lo creado, nuevas 
modalidades de concepción vendrán a  hostigar 
nuestra mente, instigándonos más y má.'̂  a 
ahondar en el estudio de los problemas va­
rios que a diario nos plantea el a.-pecto de la 
Naturaleza, sirviendo todo ello para ir per 
feccionando y agrandando la idea que tenemos 
formada de la Causa Increada dcl Padre, de 
Dios.

ELIAS
Madrid y julio de 1327.

La voz de la corveierveia o la voz de Dios
Parece ser condición humana la indiferent:' 

atención hacia lo grande y trascendental y el 
&-:pecial cuidado y decisivo empeño hacia lo 
frívolo y pasajero.

En el intenso vocerío atronador del ambiente 
que esparce la confusión en el camino de las 
almas, éstas escuchan, complacidas y alentar', 
voces que debieran de-sdeñar, y se alejan dd  
-onido, para percibirlo como eco lejano e im­
preciso. de la voz de la conciencia, que e.s la 
voz de Dios.

V osla tendencia perniciosa que nos lacera, 
esta equivocada predilección por lo que nos 
daña, se ob.serva en la criatura desde los pii- 
meros albores de su vida carnal.

Nace el niño, y a los pocos mese.s es la voz 
dcl egoísmo la que mojor comprende y asi­
mila, y así lo manifitota a.spirándolo todo para 
>i. Llora si le arrebatan de las manos un o-- 
jeto o golosina que sólo para él ambicionó, y 
no consiente, en manera aigumi, en compartir 
con SU'! hermanos o familiares lo que, rete­
niéndolo, >ólo él puede disfrutar. E.sta misma 
llamada al egoísmo, escuchada insteriormer.tc 
con decidida predilección le hace imperioso y 
déspota, pretendiendo que cuantos le rodean 
quedon suiKHlitados a su autoritaria voluntad. 
Cambia do lugar los objetos porque asi li 
place; rom|>c o mutila los juguete.^, aun te­

niendo presente la ativertencia de la madre 
p a n  que los trate  con cuidado; canta, incan­
sable cuando se le requiere que molesta; pa­
talea soberbio, si apetece que lo lleven a la 
calle y. en una palabra, pretende que su üeseo 
im¡)cre, sin tener en cuenta para nada la con­
veniencia o deseo de los demás.

Pernitíoso egoísmo infantil, raíz que prende 
en la vida, como tierra fecunda y predispues­
ta a su propagación; débil tóxico que impuri­
fica el aire y que el tienipo convierte en ve­
neno mortífero que aniquila Ittó ansiaíi de 
grandeza, de bien y de amor, es el azote y 
verdugo de una humanidad que, escuchando 
propicia sus halagos. Individualiza el bien 
como el niño individualizó .su voluntad, y el 
hombre, para implantar su deseo, romi« o 
mutila los escollos como el infante mutiló los 
objetos que debió re.spel ;ir. Sobre el pedestal 
de su amor hacia sí le parece mezquino el 
horizonte para apropiárselo, y ve con calma y 
sosiego emponzoñado que, mientras él se mue­
ve en la abundancia, semejantes y hermanos 
suyo.s ¡lerecen en las cavernas dcl hambre; 
mientras burla la justicia con el poderío do 
su posición, hay pobi-es inocentes que sufren 
sus persecuciones sin medios propios para r>- 
clarecer e iluminar .«u honradez empañada; 
mientras su mentalida<¡ se extiende hacia
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campos cada día más extensos y la ciencia in­
vade su cerebro con fulgores de conocimiento 
y ráfagas de verdad, otros infelices desvalidos, 
cuyos puntos de término y partida son idénti­
cos a  los suyos, pues <iue el nacimiento y la 
muerte nos ampara a  todos por igual, yacen 
en la más espantosa obscuridad, amurallada 
la inteligencia sin acceso a la luz consoladora 
del saber, atix^ados los internos sentidos pe.' 
falta de imágenes que pongan en actividad sus 
latentes funciones; mentes nacidas para la 
adoración del Creador por el conocimienlo de 
sus maravillosas creaciones, zarandeadas con 
ímpetu por el huracán que arremolina las pa­
siones y  que, en fuerza de voltearlas por el 
suelo como despojo inmundo, vienem a dar en 
los umbrales del crimen y la dupravaciún.

Egoísmo dañoso que sólo una sana educa­
ción moral puede extirpar en la infancia, evi­
tando que sus raíces se vigoricen y extiendan, 
para florecer y dar los venenosos frutos cau­
santes del desequilibrio y ruina de la sociedad.

¿Será preciso advertir a las madres la gra­
ve responsabilidad que constantemente vigila 
sus pasos desde que el cielo puso a  su cuidado 
el pedazo de su corazón, que nuevamente tiene 
(jue formar, a  fin de que sea capacitado i>ara 
i.ulminar la misión que a ra lieira le arrastró 
:,u Jeoco.'

¿Será necesario inculcar en las madres esa 
labor cotidiana <5ue, a  la  vea que limpia y her­
mosea el cuerpecito de su hijo con cuidados y 
abluciones que despegan pequeiias inmundicias, 
buscándolas hasta en los recónditos repliegues 
de la delicada epidermis, y que, de no aplicar 
U higiénica labor que requieren, quedarían 
convertidas en póstenlas y focos morbosos dc 
gravísimas enfermedades, tienoii .que acudir 
con paralela solicitud a higienizar el alma, 
apartan<io, a fuerza de amor y buen tacto, los 
brotes perniciosos que le obstruyen el camino 
del bien, las suciedades que le afean, los mates 
que le amenazan?

¿Habrá que llevar a la.s mailres el conven­
cimiento de que a  su amor se confía el aliento 
de la fu lura sociedad, que requiere organis­
mos .-lanos y espíritus fuertes?

¿Tendrá que enseñarse a la maternidad el 
modo de engrandecer el alma, de elevar el 
sentimiento, de modelar el corazón?

Viene luego la envidia, cuyas voces le en­
tristecen, induciendo su impulso hacia el min 
y malvado sentir, que exterioriza por actos de 
refina<la cmeldad o por palabras y chismes 
calumniosos que damnifiquen al semejante

suyo, sólo por no rechazar una voz que escu­
chó con agrado.

La ii-a y el rencor, con sus destemplados gri­
tos, le obligan a  maltratar- a otros niños, sin 
medir las fuerzas ni la edad, no siendo difícil 
encontrar los gérmenes del crimen en el rapaz 
que, escondido tros el árbol o la e.squinu, 
aguarda con premeditación paciente y la piedra 
en la honda el momento en que pase su ene­
migo i>ara herir- y gozarse en su caída.

Así continúa su camino, y si una .sabia di­
rección no pone freno al afán de escuchar la 
voz de las pasiones, éstas, en los días de la 
virilidad, le azotarán implacables, hasta cpre 
el arreirentimiento o la desesperación le ha­
gan atender la voz de la conciencia, que es la 
voz de Dios.

Huracán que, crrrzando el sendero de la 
vida, dejas oír tus mugidos como imperiosa 
voz dominadora del humano vivir; trombas 
arrolladoras que barréis inteligencias y eoia- 
zones, óomo despojos despreciables, obonandu 
los campos del porvenir para recolección oc 
alierrto doloroso; carcajada satánica, que lla­
mas COR la voz de la alegría para extraer, 
como vampiro infame, lu sabia bendita de lu 
virtud, ¿hasta cuándo resonarán vuestros gri­
tos con sonidos d t complacencia en la ofuí-i.i- 
da mentalidad de los humanoa? ¿Cuándo ue- 
jaréis de ataviaros con la máscara del placer, 
para luego gozaros en el llanto? ¿Estará ti. 
davía lejano el día en que la voz de vuestro, 
arteros llamamlento.s se afonice o anule, mv- 
minada por la majestad redentora que por ..i 
portavoz de la conciencia nos envía Dios?

La predisposición que tenemos a  escudiar 
las estridencias de todo lo supeiflciai que no.- 
aturde con promesas de conejuista, de felicida<l 
o de poder, y, que, cual música callejera, exal­
ta la imaginación, sin pararse a comparar su.' 
desacordes sonidos con la armonía melodiosii 
de una delica<la sinfonía que levanta el espi 
ritu hacia las angélicas i-^iones.

El predominio que nos esclaviza, haciéndo­
nos correr tras lo efímero y deleznable, sin 
detener nuestra carrera a contemplar y .scnüi 
el embeleso armónico que del consorcio de lu 
justicia y la verdad se esparce por los corazo­
nes en purísimas notas do celestial arrobación 
El grosero concepto que nos atrae hacia ei 
ruido y la baraúnda del torbellino terrenal 
sin refrescar nuestra .sensibilidad en el silen­
cioso concierto de todas las armonías percibi­
das por quien escucha la serena y  emocionante 
voz de la fuente cantarína de todas las vir-
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tuties, ea condición humana, atavismo tenaz 
que nos domina y resultado de la frívola eJu- 
cación que una sociedad de ligero discurrir a 
la juventud ampara.

£1 hombre cuyo corazón se descuida, cuya 
alma ae desatiende, cuya idealidad se olvida, 
«e levanta entre las multitudes como gemí' 
exterminador que convierte la antorcha de la 
ciencia en incendiaria tea que prende la mecna 
de la desolación. Su orgullo, que le ciega, sók> 
ve sus sectarios que le aplauden, que le adulan, 
que le glorifican, sin que sus atrofíadc^ senti­
mientos puedan. |>ercibir sus¡Hroa, ayes y la­
mentaciones del que u su paso cayó; sin que su 
vista se horrorice ante la tierra roja por la 
sangre <ie su& hermano.^; sin quo su alma se 
escalofríe ante el ca«:tigo merecido, porque la 
religión del sentimiento, los genero.40s latido.-' 
del corazón y la justicia de sus obras son 
cuestiones para él desconocidas. Circun.'^noo 
ul misero dominio de los satisfacciones ence­
rradas dentro de los confines terrenales, eii 
ellas cifra su ventura, y como jamás mirò al 
cielo, sus goces son arcilla impura que munch.. 
>u morada, haciéndole sentir el placer de lui 
inmundo animal que pa.sara lu vida hociquean­
do en los basureros para recrear.ie aspn.>.i .. 
todos las podredumbres.

Mas, ¡oh, podei'üso amparo de Dios, amor 
infinito, rocío bienhechor de todas los ini.seri- 
cordia.s! Tras de las voces (¡.uc turbaron la 
calma, tro« los impulsos quo dañan el corazón, 
junto al borde del abisnv) que desde el fonda 
nos llama, se percibe, serena y majestuosa, la 
vez bendita que Dios puso en nosotros convi 
cuidado malernaJ, como consejo <Je amigo ei. 
trañable, como defensor de la justicia, comí' 
guia moral de nuestra salvación.

Cuando la fatiga y el desengaño se adeiuraii 
en el alma, después de correr toíla la vida tra 
la ilusión quimérica de apagar satisfecha lu 
se<l de sus anhelos; débil la fuerza por el pt»<o 
de los años, frío el corazón, solo el es¡)íritu, sin 
fe, «in esperanza, sin religión, y aijuella an­
siedad que creyó satLsfacer con materiales 
conquistas, se levanta impetuoisa buscando en 
el desierto de su soledad un oasis ho.'ipitulariu 
que le ampare y salve de la desesperación, lu 
voz de lu conciencia, con cuidado de'madre, 
con cariño de amigo, como luz amorosa <le 
Dios. le aparta del abismo, envuelve su .sobre- 
.-alto en los efluvios de la ..tramiuilidad y, po­
niendo una antorcha en .su mente, alumbra sai 
catnino y alienta el afán de un trabjijo cons­
tante y resignado, para poderlo traspasar.

En la enervante decepción de la orgía, en 
donde el libertino cree encontrarse sólo con el 
placer, una in<iuietud misteriosa, como pun- 
zanle espina, le advierte los peligros de la 
ruta emprendida, y como reflector portento.<o 
ilumina las funestas consecuencias que le ame­
nazan y le enseña lu senda redentora que pre­
cisa seguir.

Si la desgracia tribuía los corazones y d  
desaliento se apodera del alma ante las b ra­
cas sacudidas del dolor, antes que la desespe­
ración le aniquile la voz de la conciencia le 
gul^ hacia las playas de la resignación, don­
de las aguas de la esperanza corren tranqui­
las y transparentes hacia el mar de su desti­
no, que como efecto y término de las causas 
sufridas ha de encontrar la caJma en la  feli­
cidad.

No hay obra, por oculta que sea, que su luz 
misteriosa, que os resplandor de Dios, no ilu­
mine, si es buena, para ensalzarla y hacernos 
sentir la satisfacción que del bien brota; si 
es mala, para acusar y castigarla con la zo­
zobra de su reprobación; si es criminal, para 
I>erseguirla incar^ábie con su visión abruma- 
madora, haciendo que la tortura envuelva al 
delincuente hasta que el arrepentimiento, las 
lágrimas y la reparación consigan desvanecer 
el funesto pasado de .sus errores.

Y 6.S justiciera voz que inquieta al usurero, 
y acusación tenaz del opresor, y sombra inse­
parable del desleal amigo, y zozobra punzante 
en la impura mujer.

Vigila nuestros actos para rectificarlos; re­
frena la palabra cuando envuelve intención 
de ofender; dulcifica la mirada que al enemi­
go se dirige, y es, en fin, guardián saludable 
que vela nuestro bien.

Por tanto, on el ini enso vocerío atronador 
del ambiente, quo esparce la confusión en el 
camino de las almas, si apetecemos la placen­
tera paz del humano vivir y el ascenso cons­
tante en  la escala bendita del progreso ideal, 
escuchemos complacidos y atentos, y no como 
eco lejano e impreciso, la voz de la conciencia, 
que es la voz de Dios.

Una hermana.

Hermano, ¿tienes mediumnidad? 
Pues prodígala sin regateos entre tus 
hermanos del Centro Platón. Si no lo 
haces, tu conciencia te dirá que no 
obras bien. Cambia de táctica o teme 
a Dios, que te  dió esa gracia para que 
trabajes por los que carecen de ella.
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EL PROBLEMA DEL SER

EVOLUCION DEL PENSAMIENTO
Es iiineguble que hay una ley que rige la 

evolución Uel pensamiento, como rige la ev<v 
iución física de los seres y de los mundos; la 
comprensión del Universo se desarrolla con e! 
progreso del espíritu humano.

Esta concepción general del Universo y de 
la vida se ha expresado de mil maneras, bajo 
mil diversas formas en el pasado. Hoy lo,e.«tá 
en términos más amplios, y  ea<ia vez lo .«evá 
más y con niá.s grandeza a medida que la llu- 
mani<lad escalará los grados de su ascen.sion.

Por la Ciencia vemo.s extenderse sin cesar 
.«u campo do experimentación. Con auxilio de 
.«US potentes instrumentos de observación y de 
análisis, descubre cada ciía nuevas aspecto.« 
ríe la materia, de la fuerza y de la vida. Pero 
lo que sus instrumentos e.stableoen el e.spíritu 
lo había discernido mucho antes, pues el vue­
lo de la imaginación deja .siempre atras jos 
medios de acción de la ciencia positiva. Los 
instrumentos no serían nada sin la inleligen- 
cia y sin la volunta<l que los dirige.

La Ciencia es incierta y  mudable: se renue­
va sin cesar. Sus método®, .sus teorías, sus 
cálculos, hecihos con gran trabajo, se des­
ploman ante una observación más atenta o 
una inducción más profunda, paia dar iugai' 
a otras teorías, que no .serán más definitiva.« 
que las primera® (el profesor Richet lo reco­
noce). La teoría del alomo .indivisiblo, por 
ejemplo, que hace dos mil años .«ervia de base a 
la Física y a la Química, está ya calificada de 
hii>óte.sÍ5 y pura novela por nuestro.s más emi­
nentes químicos. ¡Cuántas decepcione.« por el 
estilo nos han demastrado .en el pasado la de­
bilidad del espíritu científico! Este no alcan­
zará la realidad sino elevándose por encima 
de la ilusión de los fechos materiales hacia 
la región de las causas y de las leyes.

De e.sta manera ha podido la Ciencia deter­
minar los principios inmutables de la lógic.i 
y de las malemática.s. No sucede lo mi.«mo en 
los demá.« órdenes de investigación. £1 .sabio 
lleva a ellos harto a menudo sus prejuicios, 
.sus tendencias, sus rutinas, todos los elemen­
tos de una mísera i>ersonalidad. como se pue­
de comprobar en el terreno de los estudios 
psíquicos, especialmente en España, donde se 
han encontrado muy pocos sabios atrevidos y 
verdaderamente expertos para seguir un ca­

mino abierto ya anchamente por las mejore« 
inleligencias de otras naciones.

Foro a pesar de todo, el espíritu humano 
avanza paso a  paso en el conocimiento <lel .ser 
y del Universo. Nuestras tesis sobre la fuei- 
za y ia matci'ia se modifican diariamente; la 
personalidad humana se revela bajo inespera­
dos aspectos.

En presencia de tantos fenómenos experi­
mentalmente comprobados; en presencia de 
los testimonios que se acumulan de todas par­
tes, ningún espíritu clarividente puede ya 
negar la  realidad de la supeinrivencia <lel alma; 
nadie puede elu<Lir los cuestiones y consecuen­
cias morales, a.«í como las responsabilidade.« a 
que da lugar. Y lo que decimos de la Cienciu 
l>odria decirse y  aplicarse igualmente a las 
ñlosofia.s y a las religiones que se han suce­
dido a  través de los siglos.

Constituyen otras tontas etapas o estacio­
nes recorridas por la Humanidad en su In­
fancia, y elevándose hacia ]>lanos espirituale- 
cada vez más vastos y que se unen entre sí.

En su encadenamiento, estas creencias di­
versas se nos aparecen como el desarrollo gra­
dual del ideal divino, refiejado en el pensa­
miento con tanto más esplendor y pureza cuan­
to más éste se añna y depura.

Por esto las creencias o los conocimientos de 
un tiempo o de un medio parecen ser para cl 
tiempo o el medio en qiie reina la representa­
ción de la verdad, tal como pueden abarcarla 
y compremlerla los hombres de o.sa época, ha.«- 
ta que el desarrollo de sus facultades y de su.- 
conciencias le.s hace apto.s para percibir una 
forma más alta, una radiación más intensa de 
esta verdad.

Desde este punió de vista hasta se explica 
el fetichismo, a  pesar de sus sangrientos ri­
to®. Es el primer balbuceo del alma infantil. 
((Ue intenta deletrear el lenguaje divino y que 
fija, bajo groseros trazos, bajo formas apro­
piadas a  su estado mental, su concepción vaga, 
confusa, rudimentaria, de un mundo superior.

Los pagani.smos representan un concepto 
más elevado, aunque muy antropomórfico. Su.= 
dioses so parecen a  los hombres; tienen toda.« 
.sil; posione.s, todas sus debilidades. Mas ya la 
noción del ideal se depura con la del bien. Un 
rayo de eterna belleza llega a  fecundar las ci-

ly
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vilizacionei en su cuna. Más adelante apare­
ce la idea cristiana, toda sacriñcio, renuncia- 
cito en su esencia.

£1 paganismo griego era la religión áe la 
Naturaleza radiante; el cristianismo es la  de 
la Humanidad doliente, religión de las caca- 
cumbas, de las criptas y de los sepulcros na­
cida en la persecución y en ^  dolor, y que 
conserva aún la huella de su origen.

£1 cristianismo, en su origen, debe conside­
rarse como el mayor esfuerzo intentado por el 
mundo invisible para comunicar ostensiblemen­
te con la Humanidad terrena. Es, según la 
expresión de F. Myers, “el primer mensaje 
auténtico del más allá". Ya las religiones pa­
ganas eran ricas en fenómenos ocultos de to­
das clases y  en heclios de adivÍTiación; pero la 
resurrección, es decir, las apariciones de Jesu­
cristo materializado después de su muerte, 
constituyen la manifestación má.'̂  poderosa de 
que han sido testigo.s los hombre.s. Fué la se­
ñal de una entrada en e-scena del mundo de 
los Espíritus, que se produjo de mil maneras 
en ios primeros tiempos crislianos.

Ya el gran propagandista León Denis, en 
una de sus obras que se titula Cristianismo y 
Espiritismo, explica cómo y por qué, poco a 
poco, volvió a  correrse el velo del más allá, 
y de nuevo reinó el silencio, excepto para al­
gunos p riv il^ados: videntes, estáticos y pro­
fetas.

Hoy asistimos a  un nuevo resurgimiento del 
mundo invisible en la Historia. Las nuinifes- 
taciones del más allá tienden a  transformarse 
de pasajeras y  aisladas en permanentes y uni­
versales. Abre.se on camino entre los dos mun­
dos: primero, simple pista, estrecho .sendero, 
pero que se ensancha cada dfa más y acabará 
¡x>r sei- amplia vía.

Todo observador imparcial y  atento recono­
cerá que el cristianismo ha tenido por punto 
de partida fenómenos de naturaleza igual a 
I0.S comprobados hoy en el terreno de la.s cien­
cias psíquicas. Por estos hechos se revela la 
influencia y la acción de un mundo espiritual, 
verdadera morada y patria eterna de las al- 
ma.s donde eternamente trabajan para mere­
cer la dicha y la felicidad que Dios tiene pre- 
IMirada para los que se hacen dignos y mere­
cedores de ella. Por ellos .se abre una brecha 
en la vía infinita; ya la esperanza va rena­
ciendo en los corazones angustiados, y la Hu­
manidad concluirá por reconciliarse con la 
Muerte.

I’o r  <■! A utor,
R. R.

ECOS DEL MÁS ALLÁ
De Ja revista “Constancia", de Buenos Aires: 

“MADRE E HIJO
En el Círculo Alian Kardec, Rochefort-Sur- 

Mer (Francia), ocurrió lo siguiente que publi­
ca “La Vie d’Outre Tombe”, Bélgica:

La médium señorita J . Brasseaud, sehalan- 
do a la señora Lavaud: “Veo cerca de esa se­
ñora un espíritu materializado. Es un hombre 
joven, casi un niño, pero de la talla de un 
hombre. Rodea a  esa señora con sus fluidos. 
Siento que en ese espíritu hay pesar por na- 
ber abandonado la tierra. Debe amar a  esa 
señora con todo su corazón, poique la rodea 
con toda su fuerza y amistad...” Algunos se- 
gundois después, el espiritu tomó posesión de 
la médium, y dijo con viva eraocióu: “¡Ma­
má!..- ¡Mamá!... ¡Yo la veo! ¡Me ha llamado 
tanto!...—Señora Lavaud: ¡Es verdad, mi que­
rido hijo, te he llamado!—Espíritu: Y has ve­
nido aquí para verme! (Buscando entre sus 
recuerdos, todavía un poco confusos, agrega) : 
"¿Por qué te dejé? ¿Por qué abandoné la tie­
rra? (Después de algunos instantes de silen­
cio) : ¡ Ah, si, es allá, muy lejc-s, hacia donde 
yo parli! El sol era bello, pero no me curó. 
(Dice con pena): ¡Ah. mamá, qué bello era 
allá! (Buscando aún entre sus recuerdas con­
fusos, el espíritu a g r^ a )  : ¿Por qué parti yo? 
(Súbitamente el pasado vuelve y dice) : Sí, 
mamá, te dejé porque mi padre me separó de 
ti. Me envió muy lejos. No quería vivir conti­
go. Hemo.-i sufrido los dos, mamá. Tú. a causa 
de la perversidad de mi padre, y yo, por se­
pararme de ti. ¡Ahí ¡Es duro hablar asi de 
un padre!... Sí, me envió a  América.-—Ante 
esas palabras la señora Lavaud, en lágrima.-', 
eiclama: Sí, mi querido hijo, es verdad. Real­
mente eres tú quien me habla. Te reconozco 
en tus revelaciones. Mi felicidad es bien gran­
de oyéndote, volviéndote a encontrar. ¡ Pobre 
hijo! ¡Has sufrido mucho!—SI, mamá. En 
América se trabaja mucho; no era feliz con 
mi padre, que era duro, de difícil carácter... 
Un día me abandonó, n>e dejó solo y pai'tíó 
lejos. E ra necesario que saliera de la dificul­
tad, que trabajara para vivir. Nadie me ayu­
daba, nadie me alentaba. Muy joven, tenía 
diez y seis años.—Señora Lavaud : Tenías ca­
torce años cuando tu podre te Ilevú.̂ —Espiri 
tu : Si, tenía catorce años en ese momento, 
diez y seis cuando volví de América. (La ma­
dre confirma el hecho.) Caí enfermo en Amé-

1 1
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rica por falta de cuidados, por los tormentos 
que me afligían. No tenia dinero. Me envia­
ron enfermo a Niza.—Señora Lavaud: ¿Quién 
te cuidó en Niza, querido hijo?—Espíritu : 
Gente extraña, mamá. He muerto entre extra­
ños.—iPobre niño!, e.xclama la madre sollo­
zando.—El espíritu guarda silencio algunos 
momentos, como torturado por pensamientos 
íntimos; después, bruscamente, levanta ios 
brazos y  exclama con dolor: “¡Ah! ¡San­
ta Fe!”—Este esfuerzo de pensamiento causa 
una depresión fluídica tal en el e ^ ir itu  y en 
la médium, que el espíritu del joven debió in- 
metliatamente abandonar a la médium. Des­

pués de la sesión confirmó Ja señora Lavaud, 
ante testigos, las revelaciones de su hijo, oes- 
conocido para la médium y para los asisten­
tes como antes lo era ella misma. He aquí un 
testimonio que la señora nos envió algunos 
días después de la sesión: "Añrmo que segu­
ramente fué mi hijo el que vino a  hablarme. 
Lo he iteonocido en todo lo que me dijo y que 
es verdad exacta. Tengo cartas de mi hijn 
que confirman las revelaciones del mensaje, 
cartas desconocidas para todos. Doy las gra­
cias a la médium por la felicidail que me hu 
dado.”—Madame Lavaud, de A... La Ro­
chelle.”

(Jomiluieaciuues meüiamiiiicas oHiteuiilas cu el Oeulro l'latóu
Din 6 de junio de 1927.

Actúan los médiums hermana María Gar­
cía y el hermano Arturo Bermejo.

Tratador, Hermano Santodumingo.
María.—En estado de trance saluda dicien­

do: “Vosotros no recordáis de mí porque mi 
espíritu hace tiempo no os visita. Os dirC que 
.«oy aquel niño que en otro local os decía ver­
sos. y no tardando os recitaré alguno.”

Santodonüngo.—Dime, Pepito: ¿cómo es que 
nos has a'baiidonado tanto tiempo?

Ser.-e-Porque el espíritu necesita tiemiw 
para trabajar por .su progreso.

Aunque sois pocos en esta sesión, estáis bien 
unidos y podéis hacer el bien, porque con vues­
tro sano ambiente podéis formar la onda fluí- 
dica.

Santodomingo.—Oí tus versos y noto que 
has cambiado; ¿es que te aqueja alguna tris­
teza?

Ser.—-Ninguna; el tiempo no posa en balde 
y lo he aprovechado para progresar.

Santodomingo.— Eccuerdo aquellas frases 
tuyas de alegría y alborozo.

Ser.—En mi inocencia espiritual hacia ma­
nifestaciones que no eran caritativas con los 
hermanos que se reían. Hoy vengo a  decir a 
esos pobres seres cosas que les consuele.

Santodomingo.—'Explícant» esa transforma­
ción.

Ser.—En mi corta vida carecía de malicia, 
y mis actos los presidía la ingenuidad; pero 

inició mi progreso por lo má.s elemental, a 
>enicjanza de esos niño.s pequeños <|ue repiten 
las frose.s que oyen, perfeccionándose después, 
imitando a los seres que ejecutan una conduc­
ta  noble; además tenía un ser a mi lado que

me aconsejaba y me decía los ver.sos que os 
recitaba. Ahora te diré: deja el tiempo venir, 
tengo un pequeño progreso, os amo y estoy con 
vo.-wtros. Laborar el bien es mi anhelo; desdó­
lo para mí y para vo.sotros.

Los que soi.s aniiguos en el Centro Platón, 
no abandonarlo, que es obra de Dias.

No subir alta la voz y con calma os eleva- 
réi.s.

Pocas sois, pero sois buenos; donde hay 
muchos sin fe poco pueden decir.

Adiós, hermanos; fe, esperanza y caridad. 
• • *

La misma médium toma un ser turbado, 
que ríe nerviosamente.

Dice que le dan ataques hace dos año.s y 
quG no le sirven de nada los rRedidnos.

Que los atoque.s los produce la pena <(ue 
le cau.só la muerte de una hija suya llamadla 
Luisa, a quien ve a su lado siempre que si' 
accidenta.

Su hija le llama, le da fuerzas y la consue­
la diciéndole que cuando muera estará con 
ella y con Dios.

I â interroga el hermano Palmero:
Ser.—Creo en Dios má.s que en los padres 

de la Tierra.
Palmero.—Yo te prometo que sólo con el 

uso de tu volunad verás a  Luisa sin (¡ue te 
dé el ataque.

Ser.—Yo me pongo la mano en la  frenle, 
me siento en el suelo para lui caer y la veb. 
Mi hija es una .santa... ¡Pobre hija!... ¡Dicho- 
.sa de ti! (I,a médium llora.) Ya la tengo a mi 
lado; hija de mi alma, no te apartes de mi 
lado, llévame contigo.

Mi hija está más clara; me dice que no la
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turbe, que no le dé pona, que me consuele, 
que no existo ya, que me reconozca para ga­
nar terreno, que Dios le ha permitido venir 
(>or mí.

Palmero.—¿En qué año crees que estamos?
Ser.—El 1916.
Palmero.—Desde esa fecha estás en turba­

ción,
María ve una cosa rara: ve a su marido, 

que lo asesinaron. También lo ve su hija; 
pero ésta dice a la médium que no se asusta, 
que ayudará a ?u madre y estará con ella 
por momentos.

Ve a  su guía que le da la mano, se recono­
ce y se ratira.

« « •
Del médium Arturo Bermejo se posesiona 

un espíritu de gran elevación.
Ser.—Cuando los espíritus llegan a  vosotros 

vienen buscándoos, porque en la recíproca 
conversación arde la antorcha de la verdad. 
Si yo te busco y tú me buscas, un fin nos de­
termina a  buscamos; ese fin es el progreso.

Quien busca lleva en sí un progreso como 
norte de su vida, si es encamado; como norte 
de su porvenir, si es desencaraado.

Cuando venimos a  vosotros, venimos impul­
sados por una fuerza más o menos creciente 
que actúa.

Vosotros sabéis el quebrantamiento de los 
valores espirituales y  la neceddad que tiene 
la Humanidad de estos valores.

A vuestro Centro pueden llegar seres equi- 
vocado.s. ¿Creéis que éstos sólo vienen por pa­
sar el tiempo?

Los seres venimos a  buscar sentimiento don­
de existe y a hacer inteligencia del senti­
miento.

Todos los actos del hombre son de dominio 
o de sometimiento. No tembléis por eso. que 
el que tiene que dominar, domina, y  quien 
tiene que someterse, se somete.

- ¿ . . .?
Ser.—El espíritu tiene sentimientos espiri­

tuales. no deseos materiales.
En lenguaje espiritual, los guías cuando 

dan consejos influencian al e.spírilu hacia S'U 
progreso.

-¿ .. .?
Ser.—El efecto emotivo del que bu.sca lla­

m ar la atención de una cosa para tocar la 
fibra del .sentimiento, que es un gran recurso 
siempre que los espíritus responden a  indica­
ciones nobilísimas, es que está ya iniciada la 
evolución; pero no siempre existe esc caso.

-¿ .. .?

Ser.—Hay que hacer una diferenciación de 
ese sentimiento.

El sentimiento espiritual brota en el espa­
cio. y  lo prueba que vosotros los buscáis de­
seando que prospere su estado moral, y lo en­
contráis, porque existe.

(El Dr. Sánchez Herrero advierte al ser 
que son las nueve de la noche, y le ruega des­
aloje la materia del médium.)

Ser.—Determinado a  hablar con vosotros, 
hasta vosotros vine, y  como la conversación 
no la seguís, explicadme por qué decís que es­
táis dispuestos a conversar con los que llegan.

Santodomingo.—El sentimiento ¿tiene una 
gran influencia como parle emotiva sobre los 
seres?

Ser.—Provocaríais desentonización contigo, 
puesto que también lo tienes.

Santodomingo.—¿...?
Ser.—¿Y tú crees que. por duro que sea un 

espíritu, puede llegar a hacer es.as manifesta­
ciones que has oído por puro pasatiempo, sólo 
con el fin de estorbar?

Santodomingo.—No. no lo creo.
Ser.—Nadie que entre en la tierra de pro­

misión entra en balde, ni se podrá marchar. 
En fin, deseo hablar coniigo en otra ocasión, 
porrme me e“ preciso. Adiós.

EN BUSCA DE LA VERDAD
¿Dónde está la rerdad <rue no la veo? 

¡Pues la deseo!
¿Qué haré yo para encontrarla?

¡Para amarla!
¿Qué camino seguiré para llegar donde esté? 

[No lo sé!
La busco para quererla,
¡mas quiero verla!
Quiero en su seno vivir; 
quiero por ella luchar, 
y lucho para alcanzar 
gloria después de morir.
¿Qué arma debo esgrimir 
para en la lucha vencer?
¿Por qué punto he de ascender?
¿Qué táctica he de seguir?
¿Qué instrumento es el mejor 
¡lara labrar mi destino?
¿Cuál es el mejor camino?
¡El que conduce al amor!
Amaró, pues, con fervor 
para llegar cuanto antes 
a esas moradas distante-: 
dó reina el Sumo Hacedor. B. R.
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L A S  A S N A S  D E  C I S
(Reflexiones de un psicólogo.)

Loti medios e-ipociales de que el Creador se 
vale para llegar a sus fines son tema de gran 
interés. Ellos demuestimn, como dijo Bos.suet, 
que “el hombre se agita y Dios le guía”. 0  
más claro: que la ignorancia en que estamos 
<ie nuestro propio porvenir nos convierte en 
todos los momentos de nuestra vida en ins­
trumentos inconscientes suyos.

Un ejemplo para aclararlo, que se encuentra 
en el libro de Sanniel “Se habían perdido las 
a.snas de Cis, padre de Saúl” (Samuel, capítu­
lo IX, versículo 3). e! cuaj pertenecía a la tri­
bu de Benjamín.

¿Qué pen.sarían Saúl y  Cis de este hecho¿ 
Lo atribuirían a la casualidad, al acaso, como 
suelen hacer lo?; observadores superficiales. Es­
tos se conforman con las explicaciones más 
ligeras y atraviesan el misterio sin darse si­
quiera cuenta de su existencia. .Aquello tenía 
por objeto enviar a Saúl al profeta Samuel, 
para que fuera un^do jmr éste como rey de 
Israel. De manera que se dió el caso estupen­
do de que, buscando Saúl unas asnas extra­
viadas. se encontrase con una corona.

Pienso en esto y me digo: ¡Cuántos menu­
dos hechos <le nuestra vida, que ejercen una 
influencia decisiva sobre nuestro destino en 
el mundo, lendrán también un origen provi­
dencial!

Veamos ahora el desarrollo de los hechos, 
muy in.structivo para un psicólogo analítico. 
Cis dijo a Saúl: “Toma un criado y  vete a 
buscar las asnas" (loco citato). Y así lo hi­
cieron.

La vida, decía con razón mi maestro el doc­
to r Gimeno. es una sucesión de indicación«, 
que han de satisfacerse con otra de indicados. 
Dicho de otro modo: el ojo práctico ve la in­
dicación, y el tino práctico (intuición ejecutiva, 
de Letamen<ii) ejecuta el indicado. ¿Cuál era 
é.ste, en aquel momento psicológico, para Cis? 
Buscar la.s asnas, poique para un labrador 
como él, la pérdida de estos animales no era 
una cosa pequeña.

Todas las pesquisas resultaron inútiles. Re­
corrida aquella comarca en direcciones diver­
sas, no las enconti'aron (Samuel, capítulo 
versículos 4.' y  íi.®). Entonces, Saúl dijo a su 
criado: "Volvámonos a casa, i>oique tal vez 
mi padre, resignado ya con la pérdida de sus 
asnas, esté acongojado por nosolros.”

Debemo."! ver en todo y por todo la volun­
tad de Dios, el cual, como opera sobre el cen­
tro del alma, es quien la g¡uía en su progreso. 
Quien e.so sabe piensa que lo que viene con­
viene, y  con igual tranquilidad recibe al éxito 
como al fracaso. Ese ser sabe situarse en la 
hiz ivméi'il de los antiguo.s magos (la sereni­
dad). centro de gravedad de la facultad de 
sentir. No convenía que la.s a.sna.s parecieran 
en este momento, en que aun no .se habían 
reunido Saúl y Samuel. Por eso la indaga­
ción re.®ultó esléril.

Como estaban desorientados, se le ocurrió 
al criado una co.sa muy vulgar en aquello.^ 
tiempos en Israel: con.sultar al Veyente (Sa­
muel) para que les declarase el paradero de 
las asna.«. (Samuel, capítulo IX. versículo 6.)

Esto es de un interés extraoi-dinario para 
los cultivadores actúale.« de la psicología 
trascendente. Revela que ya entonces se cono­
cía la mediumnidad de la videncia (visión dcl 
alma a dislancia). Que Samuel era un mé­
dium vidente. Y que se consideraba muy na­
tural recurrir al Veyente para saber el para­
je donde se hallaban los objetos ¡>erdidos,

Un día antes de esto.« acontecimientos, Sa­
muel tuvo una revelación de Dios (midicíóv): 
“Mañana yo te enviaré un varón de la tribu 
de Benjamín, al cual ungirás por rey .«obre 
mi pueblo I.srael.” (Samuel, capítulo citado, 
versículo 18.)

Esto me recuerda una gran verdad. En 
nuestra alma, por .«u inestabilidad constante, 
tan pronto tenemos ideas propias, quiero de­
cir, que proceden de .«u propio fondo, como 
idea.« sufieridas por el mismo Dios, que opera 
sobre la conciencia. Más claro: para mí esa 
idea del criado de consultar al veyente no fuó 
espontánea en él. Fué sugerkla |>or el Crea­
dor para llegar a su fin. Y cuanto má.« lo re­
flexiono, más evidente lo veo.

Llegado Saúl a la pre«encia de Samuel, éste 
oyó al punto la palabra de Dio.«, quien le de­
cía: “Ese c.« el varón del cual te hablé.” (Sa­
muel, capítulo citado, versículo 17.)

Esto me confirma en la idea de que Samuel 
no sólo era médium vidente, como má.« tarde 
!n fué el profeta Eli.«eo. por ejemplo, sino 
también auditivo, como mudho tiemipo de.«- 
pué« lo fué -lefemías, verhiijrntia.

También se ve de manifiesto cómo la comu­
nicación de Dios con el profeta no constituía
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ningún milagro, siró un hecho vulgar someti­
do a una ley del orden natural muy frecuen­
te, y  que por este motivo no llamaba ya la 
atención de nadie.

Se dirigió Saúl a  Samuel pregunlándole 
))or la casa del Veyente. Samuel le respondió 
<)ue él era la persona a  quien buscaba. (Sa­
muel, capitulo citado, versículo 19.)

Y vea el lector con qué facilidad fueron 
reunidas dos ¡jersonas, que ni siquiera se co­
nocían, por una serie de incidente.-!, al pare­
cer casuales, y que, sin embargo, eran suges­
tiones directas de Dios para el cumplimiento 
de loa respectivos destinos.

E.slo debe enseñarnos a  no juzgar por las 
apariencias, pues é.se es el camino del error. 
Hay que profundizar en los asuntos hasta co­
nocer su fondo mi.smo. Cuando la Ciencia re- 
■suelve los problemas de la causalidad y de la 
finalidad, entonces adquiere una luminosidad 
que deslumbra.

Antes de que Saúl habla.se una luilabra del 
objeto de su vi.sita, Samuel le dijo: "Las as­
nas que se te perdieron hace tres dias se nan 
hallado. (Samuel, capítulo citado, versícu­
lo 20.) Saúl se quedó asombrado al ofrlo, y lo 
comprendo.

¿Cómo podía .saberlo si no podía ser ni por 
sus ojos ni por sus oídos? Esta es la caracte­
rística, hoy averiguada, do la mediumnidad 
de la videncia. En ella el alma se transporta 
y ve por sí misma (la percepción es la segun­
da función del pensar; aíención, perccpciótt y 
determinación) sin necesidad de los órganos 
dcl cuerpo.

Al amanecer de! día siguiente ungió Sa­
muel a Saúl por rey de Israel, como le había 
sido mandado, Pero hubo más, y fue que le 
l)ronosticó todos los encuentros que tendría 
aquel mismo dfa, como se verificó al pie de 
la letra. (Samuel, capítulo X, versículos 1 
al 8.)

Esto para el análisis psicológico, es ya un

hecho má.s complejo. Es una predicción, una 
profecía, que revela a Samuel como profeta 
verdadero. No ba.stan la clarividencia ni la 
clariaudiencia juira explicarlo, puesto que se 
trataba de cosas futuras, las cuales eslán fue­
ra de todo cálculo humano. Hay que admitir 
que la presciencia de Dios se le comunicó por 
un momento, y entonces todo se ve claro.

Dr. Abdón Sánchez Herbero.

C O R R E S P O N D E N C I A
J. Juive (Teruel).—Supongo en su poder el 

libro que se certificó. Recibí su giro. Este Cen­
tro agradece en el alma su celo y donativo.

Sixto Aguilera (Madrid).—Recibidas 10 pe­
setas de las suscripciones de doña Ana Luque 
y D. Angel Ruiz, de Valdepeñas. Lamentamos 
su au.sencia y le rogamos nos dé sus señas 
para servirle la Revista.

María M. Díaz (Gíjón).—^Recibí sellos.
Juan Carrillo (Murcia).—Con el mayor gus­

to cumplimentamo.s su carta del 23 de junio. 
Recibimos su giro, y le damos un millón de 
gradas por su eficaz propaganda.

Francisco González (Talavera de la Reina). 
Recibí .-!U giro de 15 pesetas, y le agradezco 
en el alma su actividad.

Antonio Rodríguez (Manzanares). — Recibí 
cinco pesetas.

Francisco Moreno (Algeciras).—Idem id.
Melilón Izquierdo (Romeral).—Idem id.
Miguel Tomás (Zaragoza).—Idem id.
Emilio Izquierdo (Niebla)—Idem id.
R. Gallar (Sueca).—Idem id.
Ramón Ganivet (Las Palmas).—Idem id.
Francisco Espinosa (Tenerife).—Idem id.

Herm ano espiritista, si no eres sus= 
c rip to r de PLUS ULTRA tu  deber es 
contribuir a la difusión de la doctrina 
prestando tu  concurso

A N U E S T R O S  S U S C R I P T O R E S
Rogamos a los queridos hermanos 

que se encuentran en descubierto con 
la suscripción del periódico, giren 
fondos a la mayor brevedad, evitán­
donos la pena de suspenderles el en­
vío de la Revista.

Estas demoras nos causan verdade­
ros perjuicios, porque, siendo nues­
tro periódico de matiz ideológico, sólo 
entre espiritistas hemos de sobrelle* 
var el mucho gasto que la difusión de 
la doctrina nos impone.

En el próximo número citaremos los nombres de ios morosos en el pago.
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